
 

 

gaceta 
m
ensual 

Octubre 2023 Bachillerato - Universidad 

Ciencia - Educación - Arte 

E 
n psicología, el término disonancia cognitiva 
hace referencia a la tensión o desarmonía 
interna del sistema de ideas, creencias y 
emociones (cogniciones) que percibe una 
persona que tiene al mismo tiempo dos 

pensamientos que están en conflicto, o por un compor-
tamiento que entra en conflicto con sus creencias. Es 
decir, el término se refiere a la percepción de incompa-
tibilidad de dos cogniciones simultáneas, todo lo cual 
puede impactar sobre sus actitudes. 

La motivación para la reducción de la disonancia se de-
be a la tensión psicológica que un individuo tiene que 
soportar cuando su sistema cognitivo presenta una gran 
disonancia o incoherencia interna. Por ejemplo, una 
persona con valores y creencias morales inculcadas 
desde su infancia puede verse envuelta en acciones que 
él mismo rechazaría (guerras, muertes, torturas,...), por 
lo que se ve motivada a introducir nuevos valores que 
justificarían su actitud: la defensa de la Patria, el evitar 
males mayores, etcétera. 
En la toma de decisiones, es también muy importante 
el efecto de la disonancia cognitiva. Cuando hay un es-
fuerzo o se produce un coste, lo consistente es que a 
este costo o penalidad le siga una recompensa aprecia-
ble. Toda persona busca el éxito, que no es otra cosa 
que la recompensa ante el esfuerzo. Por el contrario, el 
fracaso es disonante; ocurre cuando al esfuerzo o costo 
no le sigue la recompensa. En estos casos, el individuo 
puede reducir la consiguiente disonancia buscando otra 
posible recompensa futura: Sólo se aprende del error, 

esto servirá para evitar futuros errores... Otras veces, 
cuando se ha elegido una alternativa que no ha resulta-

do lo satisfactoria que se pensaba, se pueden en-
contrar ventajas que antes no se habían detectado. 
Por eso, después de una compra importante, el 
comprador suele valorar mejor el producto adqui-
rido que antes de la compra. 

En filosofía, sin embargo, tal tipo de disonancia 
cognitiva no se interpreta como un fenómeno in-
herente al ser humano, sino como una mentalidad 
procedente del pensamiento religioso como res-
puesta al malestar o al dolor. Tal mentalidad se co-
noce como mentalidad retributiva, debido a que se 
comprende como una retribución moralmente ne-
cesaria al esfuerzo, sacrificio y dolor que per se ca-
recen de valoración. Es lo común en el conjunto de 
las religiones de todo el mundo y forma parte co-
mo residuo en la mentalidad moderna en nume-
rosos momentos de nuestra vida.  
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Disonancia 
cognitiva 

 

El concepto fue formulado por primera vez en 1957 
por el psicólogo estadounidense Leon Festinger, 
en su obra A Theory of Cognitive Dissonance (edición 
en español, Teoría de la disonancia cognoscitiva). La 
teoría de Festinger plantea que, al producirse esa 
incongruencia o disonancia de manera muy apre-
ciable, la persona se ve automáticamente motivada 
para esforzarse en generar ideas y creencias nue-
vas para reducir la tensión hasta conseguir que el 
conjunto de sus ideas y actitudes encajen entre sí, 
constituyendo una cierta coherencia interna. 

La manera en que se produce la reducción de la 
disonancia puede tomar distintos caminos o for-
mas. Una muy notable es un cambio de actitud o de 
ideas ante la realidad. 

F
U

E
N

T
E

S
: 

h
tt

p
s
:/

/e
s
.w

ik
ip

e
d

ia
.o

rg
/w

ik
i/
D

is
o

n
a
n

c
ia

_
c
o

g
n

it
iv

a
 

 



 

 

 

NOAM CHOMSKY 

 
 

(Filadelfia, 7 de diciembre de 1928) es un lin-
güista, filósofo, politólogo y activista estadouni-
dense de origen judío. Es profesor emérito de lin-
güística en el Instituto Tecnológico de Massachu-
setts (MIT) y una de las figuras más destacadas de 
la lingüística del siglo xx, gracias a sus trabajos en 
teoría lingüística y ciencia cognitiva. También es 
reconocido por su activismo político, caracteriza-
do por una fuerte crítica del capitalismo contem-
poráneo y de la política exterior de los Estados 
Unidos. Se le considera de pensamiento socialis-
ta libertario. El New York Times lo ha señalado 
como «el más importante de los pensadores 
contemporáneos». 
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La (des)educación 
 

E l gran lingüista norteamericano, Noam 
Chomsky, critica duramente el actual 
sistema de enseñanza. Frente a la 
idea de que en las escuelas se ense-

ñan los valores democráticos, lo que realmente 
existe es un modelo colonial de enseñanza di-
señado primordialmente para formar profeso-
res cuya dimensión intelectual quede devalua-
da y sea sustituida por un complejo de proce-
dimientos y técnicas; un modelo que impide el 
pensamiento crítico e independiente, que no 
permite razonar sobre lo que se oculta tras las 
explicaciones y que, por ello mismo, fija estas 
explicaciones como las únicas posibles. Pocas 
veces los profesores piden a los alumnos que 
analicen las estructuras políticas y sociales que 
informan sus vidas. Raramente se insta a los 
estudiantes a que descubran la verdad por sí 
mismos. En La (des)educación, Chomsky nos 
proporciona excelentes herramientas para des-
montar este tipo de enseñanza. Si los educa-
dores rechazan el adiestramiento tecnocrático 
que les desintelectualiza para convertirse en 
intelectuales auténticos que denuncien la hi-
pocresía, las injusticias sociales y la miseria hu-
mana, conseguirán que los estudiantes asuman 
el reto de ensanchar los horizontes de la de-
mocracia y de la ciudadanía. 
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El conde Lucanor 
(CUENTO II) 

JUAN MANUEL  
 

Lo que sucedió a un 
hombre bueno con su hijo 

 

O tra vez, hablando el Conde Luca-
nor con Patronio, su consejero, le 
dijo que estaba muy preocupado 

por algo que quería hacer, pues, si acaso lo 
hiciera, muchas personas encontrarían 
motivo para criticárselo; pero, si dejara de 
hacerlo, creía él mismo que también se lo 
podrían censurar con razón. Contó a Pa-
tronio de qué se trataba y le rogó que le 
aconsejase en este asunto. 
-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, ciertamente sé 
que encontraréis a muchos que podrían aconsejaros 
mejor que yo y, como Dios os hizo de buen entendi-
miento, mi consejo no os hará mucha falta; pero, co-
mo me lo habéis pedido, os diré lo que pienso de este 
asunto. Señor Conde Lucanor -continuó Patronio-, 
me gustaría mucho que pensarais en la historia de lo 
que ocurrió a un hombre bueno con su hijo. 

El conde le pidió que le contase lo que les había pasa-
do, y así dijo Patronio: 

-Señor, sucedió que un buen hombre tenía un hijo 
que, aunque de pocos años, era de muy fino entendi-
miento. Cada vez que el padre quería hacer alguna 
cosa, el hijo le señalaba todos sus inconvenientes y, 
como hay pocas cosas que no los tengan, de esta ma-
nera le impedía llevar acabo algunos proyectos que 
eran buenos para su hacienda. Vos, señor conde, ha-
béis de saber que, cuanto más agudo entendimiento 
tienen los jóvenes, más inclinados están a confundirse 
en sus negocios, pues saben cómo comenzarlos, pero 
no saben cómo los han de terminar, y así se equivo-
can con gran daño para ellos, si no hay quien los guíe. 
Pues bien, aquel mozo, por la sutileza de entendi-
miento y, al mismo tiempo, por su poca experiencia, 
abrumaba a su padre en muchas cosas de las que ha-
cía. Y cuando el padre hubo soportado largo tiempo 
este género de vida con su hijo, que le molestaba 
constantemente con sus observaciones, acordó actuar 
como os contaré para evitar más perjuicios a su ha-
cienda, por las cosas que no podía hacer y, sobre todo, 
para aconsejar y mostrar a su hijo cómo debía obrar 
en futuras empresas. 

»Este buen hombre y su hijo eran labradores y vivían 
cerca de una villa. Un día de mercado dijo el padre que 
irían los dos allí para comprar algunas cosas que nece-
sitaban, y acordaron llevar una bestia para traer la car-
ga. Y camino del mercado, yendo los dos a pie y la 
bestia sin carga alguna, se encontraron con unos 
hombres que ya volvían. Cuando, después de los salu-
dos habituales, se separaron unos de otros, los que 
volvían empezaron a decir entre ellos que no les pare-
cían muy juiciosos ni el padre ni el hijo, pues los dos 
caminaban a pie mientras la bestia iba sin peso al-
guno. El buen hombre, al oírlo, preguntó a su hijo qué 
le parecía lo que habían dicho aquellos hombres, con-
testándole el hijo que era verdad, porque, al ir el ani-
mal sin carga, no era muy sensato que ellos dos fue-
ran a pie. Entonces el padre mandó a su hijo que 
subiese en la cabalgadura. 

»Así continuaron su camino hasta que se 
encontraron con otros hombres, los cua-
les, cuando se hubieron alejado un poco, 
empezaron a comentar la equivocación 
del padre, que, siendo anciano y viejo, iba 
a pie, mientras el mozo, que podría cami-
nar sin fatigarse, iba a lomos del animal. 
De nuevo preguntó el buen hombre a su 
hijo qué pensaba sobre lo que habían di-
cho, y este le contestó que parecían tener 
razón. Entonces el padre mandó a su hijo 
bajar de la bestia y se acomodó él sobre 
el animal. 

»Al poco rato se encontraron con otros 
que criticaron la dureza del padre, pues él, 
que estaba acostumbrado a los más du-
ros trabajos, iba cabalgando, mientras 
que el joven, que aún no estaba acostum-
brado a las fatigas, iba a pie. Entonces 
preguntó aquel buen hombre a su hijo 
qué le parecía lo que decían estos otros, 
replicándole el hijo que, en su opinión, 
decían la verdad. Inmediatamente el pa-
dre mandó a su hijo subir con él en la ca-
balgadura para que ninguno caminase a 
pie. 

»Y yendo así los dos, se encontraron con 
otros hombres, que comenzaron a decir 
que la bestia que montaban era tan flaca 
y tan débil que apenas podía soportar su 
peso, y que estaba muy mal que los dos 
fueran montados en ella. El buen hombre 
preguntó otra vez a su hijo qué le parecía 
lo que habían dicho aquellos, contestán-
dole el joven que, a su juicio, decían la 
verdad. Entonces el padre se dirigió al hijo 
con estas palabras: 

»-Hijo mío, como recordarás, cuando sa-
limos de nuestra casa, íbamos los dos a 
pie y la bestia sin carga, y tú decías que te 
parecía bien hacer así el camino. Pero 
después nos encontramos con unos 
hombres que nos dijeron que aquello no 
tenía sentido, y te mandé subir al animal, 
mientras que yo iba a pie. Y tú dijiste que 
eso sí estaba bien. Después encontramos 
otro grupo de personas, que dijeron que 
esto último no estaba bien, y por ello te 
mandé bajar y yo subí, y tú también pen-
saste que esto era lo mejor. Como nos 
encontramos con otros que dijeron que 

aquello estaba mal, yo te mandé subir 
conmigo en la bestia, y a ti te pareció 
que era mejor ir los dos montados. Pero 
ahora estos últimos dicen que no está 
bien que los dos vayamos montados en 
esta única bestia, y a ti también te pare-
ce verdad lo que dicen. Y como todo ha 
sucedido así, quiero que me digas cómo 
podemos hacerlo para no ser criticados 
de las gentes: pues íbamos los dos a pie, 
y nos criticaron; luego también nos criti-
caron, cuando tú ibas a caballo y yo a 
pie; volvieron a censurarnos por ir yo a 
caballo y tú a pie, y ahora que vamos los 
dos montados también nos lo critican. 
He hecho todo esto para enseñarte có-
mo llevar en adelante tus asuntos, pues 
alguna de aquellas monturas teníamos 
que hacer y, habiendo hecho todas, 
siempre nos han criticado. Por eso de-
bes estar seguro de que nunca harás 
algo que todos aprueben, pues si haces 
alguna cosa buena, los malos y quienes 
no saquen provecho de ella te critica-
rán; por el contrario, si es mala, los bue-
nos, que aman el bien, no podrán apro-
bar ni dar por buena esa mala acción. 
Por eso, si quieres hacer lo mejor y más 
conveniente, haz lo que creas que más 
te beneficia y no dejes de hacerlo por 
temor al qué dirán, a menos que sea 
algo malo, pues es cierto que la mayoría 
de las veces la gente habla de las cosas 
a su antojo, sin pararse a pensar en lo 
más conveniente. 

»Y a vos, Conde Lucanor, pues me pedís 
consejo para eso que deseáis hacer, te-
miendo que os critiquen por ello y que 
igualmente os critiquen si no lo hacéis, 
yo os recomiendo que, antes de co-
menzarlo, miréis el daño o provecho 
que os puede causar, que no os confiéis 
sólo a vuestro juicio y que no os dejéis 
engañar por la fuerza de vuestro deseo, 
sino que os dejéis aconsejar por quienes 
sean inteligentes, leales y capaces de 
guardar un secreto. Pero, si no encon-
tráis tal consejero, no debéis precipita-
ros nunca en lo que hayáis de hacer y 
dejad que pasen al menos un día y una 
noche, si son cosas que pueden pospo-
nerse. Si seguís estas recomendaciones 
en todos vuestros asuntos y después los 
encontráis útiles y provechosos para 
vos, os aconsejo que nunca dejéis de 
hacerlos por miedo a las críticas de la 
gente. 

El consejo de Patronio le pareció bueno 
al conde, que obró según él y le fue 
muy provechoso. 

Y, cuando don Juan escuchó esta histo-
ria, la mandó poner en este libro e hizo 
estos versos que dicen así y que encie-
rran toda la moraleja: 
 

Por críticas de gentes, 
mientras que no hagáis mal,/ 

buscad vuestro provecho 
y no os dejéis llevar. 
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La calabaza es sinónimo de otoño, ya sea co-
mo decoración o como ingrediente principal 
en una gran variedad de platillos y postres de 
la temporada. En México, el platillo más popu-
lar en el que se utiliza calabaza es en un postre 
típico conocido como calabaza en tacha: sua-
ves trozos de calabaza bañados en jarabe de 
piloncillo y canela. Tradicionalmente, la calaba-
za en tacha se prepara en cantidades grandes 
en ollas de barro para servir en ocasiones es-
peciales como las posadas navideñas y en la 
celebración del Día de los Muertos. Y ahora con 
esta receta facilísima lo podrás preparar en ca-
sa, para que toda tu familia disfrute de esta de-
licia de la cocina mexicana. 
 

Dulce de calabaza 
 
Ingredientes 
1 calabaza de 4-5 lb 
1 taza de agua 

2 conos (1 lb) de piloncillo 
1 raja de canela 
1/4cucharadita de sal 
 
Instrucciones 

1) Cuidadosamente, parte la calabaza a la 
mitad, verticalmente. Con una cuchara, 
retírale las semillas y hebras. Pártela en 
trozos de 3-4 pulgadas. 

2) Prepara el jarabe calentando la taza de 
agua, el piloncillo, la canela y la sal en una 
cacerola grande a fuego lento. Tapa la ca-
cerola y deja cocinar, revolviendo de vez 
en cuando, hasta que el piloncillo se haya 
disuelto completamente. 

3) Coloca los trozos de calabaza en la cace-
rola con el jarabe, con la cáscara hacia 
abajo. Tapa la cacerola de nuevo y sigue 
cocinando a fuego lento, bañando los tro-
zos de calabaza con el jarabe de vez en 
cuando, por 30-45 minutos, o hasta que 
la calabaza esté completamente cocida. 
Deja enfriar ligeramente. 

4) Coloca 2-3 trozos de calabaza en un plato 
y baña con un poco del jarabe restante. 
Sirve y ¡buen provecho!  

 
Más acerca de esta receta 

La calabaza es sinónimo de otoño, ya sea co-
mo decoración o como ingrediente principal 
en una gran variedad de platillos y postres de 
la temporada. 

FUENTE: https://www.quericavida.com/recetas/dulce-de-

calabaza/367373e4-bda8-41af-bd74-90d5873baffe 

 

Receta de temporada 

¿Te gusta escribir? 
 
Participa en nuestra gaceta. Elige alguno de 
los siguientes géneros: 
 

 POESÍA 

 CUENTO / RELATO 

 ARTÍCULO DE OPINIÓN 

 ENSAYO 

 REPORTAJE 

 ENTREVISTA 

 RESEÑA LITERARIA 
 
Envía tu colaboración al correo electrónico: 
 

ceagaceta@gmail.com 


